


Alejandro Olmos fue un viejo luchador 
de la causa nacional, que se incorporó a 
las actividades políticas a la finalización 
de la década infame. Completa la gale­
ría de "malditos" preocupados por es­
clarecer las turbias zonas de la realidad 
nacional, como fueran José Luis Torres, 
Raúl Scalabrini Ortiz, Manuel Ortiz Pe-
reyra, Juan Balestra, Jacinto Oddone y 
Arturo Jauretche, con quienes compar­
tió horas difíciles, esperanzas y frustra­
ciones. La lista es extensa, pero sus 
nombres son prolijamente obviados por 
los comunicadores sociales. 

Aunque adhirió al gobierno del Gral. 
Perón, su invariable independencia de 
criterio lo llevó a un enfrentamiento que 
determinó ser exonerado de la función 
pública por un decreto del Presidente 
en 1947. 

Cuando triunfó la Revolución liberta­
dora, sacó su periódico Palabra Argen­
tina, el 13 de noviembre de 1955, en de­
fensa del pueblo proscripto por la 
violencia de las armas. Se enfrentó de 
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Los criterios establecidos para ajustar la deuda deberían tomar en cuen­
ta el grado en que los responsables responden ante su pueblo y la forma en 
que se promueven y protegen los derechos humanos en el país deudor, los fi­
nes para los que se obtuvieron los préstamos, cómo se utilizaron, qué clase de 
esfuerzos ha hecho o está haciendo el país para promover el desarrollo así co­
mo para reembolsar los préstamos y cómo propone el país deudor reformar 
su economía incluyendo la forma en que se pueda hacer frente al problema 
de la fuga de capitales. 

Encarecemos a nuestro gobierno que adopte políticas que ayuden a ali­
viar la carga de la deuda de los países del Tercer Mundo debida tanto a los 
bancos comerciales como al propio gobierno. Lo hacemos principalmente por 
las razones morales que hemos descrito, aunque también por nuestra preocu­
pación por los propios intereses de los Estados Unidos. En los Estados Uni­
dos se están perdiendo puestos de trabajo y están ocurriendo disminuciones 
en los ingresos por concepto de las exportaciones agrícolas a medida que des­
cienden nuestras exportaciones a países deudores empobrecidos. Las carteras 
de los bancos pierden valor a medida que se adjudican reservas mayores. Los 
programas destinados a ayudar a nuestras propias personas desventajadas 
sufren por reducción de fondos a fin de continuar los altos desembolsos en la 
defensa. 

Nuestros obispos hermanos nos recuerdan una y otra vez que muchas 
personas, seres humanos creados a imagen de Dios, especialmente los más 
vulnerables, las mujeres y los niños, están muriendo literalmente debido a las 
exigencias de la deuda y esto es intolerable. 
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